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ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU. 
TRANSFÓRMAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU. 

ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU. 
ILUMÍNAME Y TRANSFÓRMAME, SEÑOR. 

 

Y DÉJAME SENTIR EL FUEGO DE TU AMOR 
AQUÍ EN MI CORAZÓN, SEÑOR. 

Y DÉJAME SENTIR EL FUEGO DE TU AMOR 
AQUÍ EN MI CORAZÓN, SEÑOR. 

 

ILUMÍNAME, SEÑOR, CON TU ESPÍRITU... 
 
 

   

 

 

Celebración Eucarística 
Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 

1 de junio de 2017 
 

CANTO DE ENTRADA 
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Haced discípulos míos, no maestros; 
haced personas, no esclavos; 

haced caminantes, no gente asentada; 
haced servidores, no jefes. 

Haced hermanos. 
 

Haced creyentes, no gente creída; 
haced buscadores de verdad, no amos de certezas; 

haced creadores, no plagistas; 
haced ciudadanos, no extranjeros. 

Haced hermanos. 
 

Haced poetas, no pragmáticos; 
haced gente de sueños y memoria, 

no de títulos, arcas y mapas; 
haced personas arriesgadas, no espectadores. 

Haced hermanos. 
 

Haced profetas, no cortesanos; 
haced gente inquieta, no satisfecha; 
haced personas libres, no leguleyas; 
haced gente evangélica, no agorera. 

Haced hermanos. 
 

Haced sembradores, no coleccionistas; 
haced artistas, no soldados; 

haced testigos, no inquisidores; 
haced amigos de camino, no enemigos. 

Haced hermanos. 
 

Haced personas de encuentro, 
con entrañas y ternura, 

con promesas y esperanzas, 
con presencia y paciencia, 

con misión y envío. 
Haced hermanos. 

 

Haced discípulos míos; 
dadles todo lo que os he dado; 
descargad vuestras espaldas  

y sentíos hermanos. 
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PPPRRRIIIMMMEEERRRAAA   LLLEEECCCTTTUUURRRAAA:::   HHHeeeccchhhooosss   dddeee   lllooosss   AAApppóóóssstttooollleeesss   222,,,   111---111111 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos 
juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo 

desde el cielo un estruendo, como de viento que 
soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se 

encontraban sentados. Vieron aparecer unas len-
guas, como llamaradas, que se dividían, posándose 

encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos  de 
Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras len-
guas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 
 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos ve-
nidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al 

oirse este ruido, acudió la multitud y quedaron 
desconcertados, porque cada uno los oía hablar en 

su propia lengua. Estaban todos estupefactos y ad-
mirados, diciendo: 
 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? 
Entonces, ¿cómo es que cada uno de nosotros los 

oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre no-
sotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de 

Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y 
Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona 
de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos 

romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; 
también hay cretenses y árabes; y cada uno los 

oímos hablar las grandezas de Dios en nuestra 
propia lengua». 
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CON VOSOTROS ESTÁ, 
Y  NO LE CONOCÉIS. 

CON VOSOTROS ESTÁ, 
SU NOMBRE ES  «EL SEÑOR». (Bis) 

 

Su nombre es «el Señor» y pasa hambre, 
y clama por la boca del hambriento, 
y muchos que lo ven pasan de largo 

acaso por llegar temprano al templo. 
Su nombre es «el Señor», y sed soporta 
y está en quien de justicia, va sediento, 

y muchos que lo ven pasan de largo, 
a veces ocupados en sus rezos. 

 

CON VOSOTROS ESTÁ… 
 

Su nombre es «el Señor» y está desnudo, 
la ausencia del amor hiela sus huesos, 

y muchos que lo ven pasan de largo, 
seguros y al calor de su dinero. 

Su nombre es «el Señor» y enfermo vive, 
y su agonía es la del enfermo 

y muchos que lo saben no hacen caso 
tal vez no frecuentaba mucho el templo. 

 

CON VOSOTROS ESTÁ… 
 

Su nombre es «el Señor» 
y está en la cárcel, 

está en la soledad de cada preso, 
y nadie lo visita, y hasta dicen: 

«tal vez Ese no era de los nuestros». 
Su nombre es «el Señor»: el que sed tiene. 

Él pide por la boca del hambriento, 
está preso, está enfermo, está desnudo, 

pero Él nos va a juzgar por todo eso. 
 

CON VOSOTROS ESTÁ… 
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EEEVVVAAANNNGGGEEELLLIIIOOO:::   JJJuuuaaannn   222000,,,   111999---222333 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, 

estaban los discípulos en una casa, con las puertas 
cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio de ellos y les dijo:  
 

«Paz a vosotros». 
 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 

repitió: 
 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo». 
 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos». 
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Hermanos, la resurrección comunicada por Jesús a los 
suyos vence a la muerte y, por tanto, lleva consigo la 
resurrección. Oremos. 
 

Gracias, Padre, porque nos invitas a contagiar vida y 
vida feliz. 

 

• Oremos para que en la Iglesia seamos una comuni- 
dad de hermanos y amigos unidos por relaciones de 
afecto y amor y que estamos dispuestos a afrontar el má-
ximo riesgo para ayudar a los que más nos necesitan. 
 

Gracias, Padre, porque nos invitas a contagiar 
vida y vida feliz. 

. 

• Oremos para que los creyentes vayamos por el mundo 
contagiando vida y una vida cualitativamente distinta de 
la vida entendida como ir tirando de la mejor manera 
posible. 
 

Gracias, Padre, porque nos invitas a contagiar 
vida y vida feliz. 

• Oremos para que todos nosotros seamos testigos de la 
fe en la vida empeñada en la transformación de nuestro 
mundo: una vida saludable y digna para todos los hom-
bres y mujeres. 
 

Gracias, Padre, porque nos invitas a contagiar 
vida y vida feliz. 

 

• Oremos por todos los que sufren por distintos motivos y 
desde su sufrimiento o dificultad, testimonian pasión por 
la vida, por la vida digna y feliz de todos 
 

Gracias, Padre, porque nos invitas a contagiar 
vida y vida feliz. 

 

• Oremos por nuestra comunidad, que seamos maestros 
de fe, de vida, de confianza en el Padre que no falla y que 
desea lo mejor para cada uno de nosotros. 
 

Gracias, Padre, porque nos invitas a contagiar 
vida y vida feliz. 

 

Padre bueno, que todos nosotros luchemos y trabajemos 
por una cultura de la vida y mostremos nuestra fe en una 
opción radical por la vida y la dignidad humana. Te da-
mos las gracias por la vida que nos regalas cada día. 
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Siempre es bueno, Padre santo, darte gracias y bendecirte por la 

huella de tu amor que está presente en toda la creación. Hoy celebra-

mos con especial alegría el envío de tu Espíritu, que se manifiesta en el 

amor que sentimos hacia los demás, que nos impulsa a tender la mano 

hacia los que nos piden ayuda. Que el Espíritu que nos dio el don de 

lenguas para que nos entendamos entre todos los seres humanos nos 

fecunde. Que sepamos también nosotros aceptar ese Espíritu y traba-

jemos siempre en ese entendimiento. 

Tú nos has creado, Tú nos sostienes y nos acompañas en la vida, y al-

gún día, al igual que Jesús, nos reencontraremos plenamente contigo. 

Gracias, Señor y Dios nuestro. Toda la naturaleza entona cada día un 

bello canto en tu honor. No podemos ser menos los humanos y por 

ello, nos unimos a todos los pueblos de la tierra para agradecer la 

grandeza de tu corazón. 
  

Queremos ser conscientes, Padre Dios, de la misión que nos confió 

Jesús antes de su partida. Quiso que nos sintiéramos hermanos unos 

de otros y repartiéramos el pan por igual entre todos, que veláramos 

que no le faltara nada a los más débiles. Nos encargó que hiciéramos 

de este mundo su reino, un mundo ideal, donde no hubiera pobres ni 

marginados y todos pudiéramos ser felices. Jesús nos dejó el testigo 

para que siguiéramos la carrera. 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

ALABARE  
 

ALABARE, ALABARE, 
ALABARE, ALABARE, 

ALABARE A MI SEÑOR  (Bis)  
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Por eso, la noche que cenaba con sus amigos, antes de mo-rir, tomó 

pan y lo bendijo; lo partió, les dio y dijo:  
 

-TOMAD; ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS.  
 

Tomando el cáliz, y habiendo dado gracias, les dio; y bebieron todos 

de él.  Y él les dijo:  
 

-ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, LA CUAL ES 

DERRAMADA A FAVOR DE TODOS.  

HACED ESTO MISMO EN MEMORIA MÍA. 
 

Este es el sacramento, el signo de la entrega total de Jesús por el Rei-

no. Este es también el compromiso de vida al que nos lleva la fe en 

Cristo. Queremos ser portavoces ante el mundo del mensaje en pala-

bras y vida que nos dejó Tenemos que pedir tu ayuda, tu espíritu, 

Dios santo, porque la misión que nos encomendó Jesús sencillamente 

nos desborda. Bajo la fuerza de tu aliento, queremos promover y ex-

tender tu Reino, apoyar a cuantos defienden los derechos humanos, 

colaborar en toda acción a favor de los necesitados y velar por que 

nadie ni nada nos quite la libertad que nos regalaste como mejor don. 

Acoge, Padre, a cuantos van dejando este mundo y bendice a quienes 

toman su relevo. A ti, Padre de todos, bautizados o no, desde esta o 

cualquier otra religión, te ofrecemos con cariño de hijos este cálido 

homenaje de gratitud.  

En tu honor brindamos como esperamos hacer eternamente. AMÉN. 

PADRE NUESTRO, queremos hacer cuanto 

esté en nuestra mano, para que el mundo sea 

un poco mejor. Enséñanos a compartir lo mu-

cho que nos has dado, y que aprendamos de ti 

a perdonar a todos de corazón. Ayúdanos a 

superar las dificultades y danos fuerza para 

vencer la enfermedad, que pasemos por la vi-

da haciendo el bien. AMÉN. 
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Paz a vosotros, mis amigos, 
que estáis tristes y abatidos 
rumiando lo que ha sucedido 

tan cerca de todos y tan rápido. 
 

Paz a vuestros corazones de carne, 
paz a todas las casas y hogares, 

paz a los pueblos y ciudades, 
paz en la tierra, los cielos y mares. 

 

Paz en los sueños y retos sociales, 
paz en los surcos abiertos de las labores, 

paz en la pasión pequeña o grande, 
paz a todos, niños, mujeres y hombres. 

 

Paz en las plazas y caminos, 
paz en los asuntos políticos, 

paz en vuestras alcobas y ritos, 
paz en todos vuestros destinos. 

 

Paz que abre puertas y ventanas, 
paz que no tiene miedo a las visitas, 

paz que acoge, perdona y sana, 
paz dichosa y llena de vida. 

 

Paz que nace del amor y la entrega 
y se desparrama por mis llagas 
para llegar a vuestras entrañas 

y haceros personas nuevas. 
 

Mi paz más tierna y evangélica, 
la que os hace hijos y hermanos, 

la que os sostiene, recrea y anima, 
es para vosotros, hoy y siempre, mi regalo. 

 

¡Vivid en paz, gozad la paz. 
Recibidla y dadla con generosidad. 

Sembradla con ternura y lealtad, 
y anunciadla en todo tiempo y lugar! 
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ORACIÓN FINAL 
 

Dios Padre bueno, te damos gracias por este encuentro 
gozoso contigo, aquí estamos abiertos a tus llamadas y 
dispuestos a hacer eficaz la luz recibida y a comunicar a 
los demás la experiencia de tu perdón. Queremos procla-
mar que Tú vives y que tu misericordia es eterna. Bendito 
seas por los siglos de los siglos. Amén. 

                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

COMUNIÓN 

Andando por el camino, te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación, 

tenían tus palabras, fuerza de vida y amor, 
ponían esperanza y fuego en el corazón. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. (bis) 

 

Llegando a la encrucijada, Tú proseguías, Señor; 
te dimos nuestra posada, techo comida y calor; 

sentados como amigos, a compartir el cenar, 
allí te conocimos, al repartirnos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. (bis) 

 

Andando por los caminos, te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos, que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos, que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan. 
 

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN, 
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. (bis) 

 

BENDICIÓN  
 



 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA, 
GLORIA, GLORIA, ALELUYA, 
GLORIA, GLORIA, ALELUYA,  

EN NOMBRE DEL SEÑOR.  
 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA… 
 

Cristo dijo que quien llora  
su consuelo encontrará;  

quien es pobre, quien es limpio  
será libre y tendrá paz.  

Rompe pronto tus cadenas,  
eres libre de verdad:  
empieza a caminar. 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA… 
 

Si el camino se hace largo,  
si te cansas bajo el sol,  

si en tus campos no ha nacido  
ni la más pequeña flor,  

coge mi mano y cantemos  
unidos por el amor,  

en nombre del Señor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA… 
  


